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Diferencias de género por la selección natural

En la estepa, un grupo de hombres
equipadoscon lanzas, cuchillosyotras
armas rudimentarias acechan a una
manada de mamuts en espera de ca-
zar un ejemplar para alimentar a su
clan. Mientras, las mujeres aguardan
enelhogar, unacueva situadaestraté-
gicamente,ocupándosede laprole,de
recolectarplantasodeotrosmeneste-
resdomésticos.Estadiferenciaciónde
tareas, que describe con un mayor ri-
gor y precisión la investigadora Jean
M. Auel en El clan del oso cavernario,
constituye una evidencia constatada
durante un periodo de la humanidad
que luegoha ido transformándosecon
el tiempo.Sinembargo,hayquiensos-
tiene que “esa división de trabajo pri-
migeniapuedeexplicarmuchasde las
diferenciasqueencontramosentre los
sexos respecto a sus capacidades cog-
noscitivas”, explica el catedrático en
medicinaFranciscoJ.RubiaenElsexo
del cerebro (Ed. Temas de hoy).

No se sabe con certeza si este con-
dicionamiento puede haber estable-
cido las causas que hacen tan diferen-
tesahombresymujeresantedetermi-
nados estímulos, pero lo que sí está
claro es que hay disimilitudes biológi-
cas, genéticas y conductuales. Carlos
Tejero, vocal de la Sociedad Española
deNeurología (SEN),explicaqueam-
bos sexos utilizan el cerebro de forma

dispar al enfrentarse a determinados
problemas. La resolución de los mis-
mos puede efectuarse en una o varias
áreasyparecedemostradoqueelhom-
bre, de los dos hemisferios que tiene
esteórgano, tiendeausarmáseldere-
cho, mientras que la mujer interco-
nectaambos lados,aclaraelneurólogo.
Lacondicióndecazadorobligabaa los
machosa tenerquereconocerescenas
desde diferentes ángulos u orientarse
enelespacioexterior rotandomental-
mente el campo de visión, es decir, al-
gunas corrientes aseveran que nues-
tros antepasados masculinos utiliza-
ban más las funciones visuoespaciales
y por ende el hemisferio derecho que
es donde se expresan estas habilida-
des, tal y como sugiere
Rubia.Estamejorpre-
disposiciónespacial se-
ríaportantounaheren-
cia de las tribus ances-
trales que poblaron hace millones de
años laTierra, yes laquetambiénhace
que los varones posean más facilidad,
en general, para las matemáticas.

Las hembras buscaban unir y pro-
teger a la familia, por lo que desde un
punto de vista social tenían que adop-
tar actitudesmásconciliadoras, loque
podría explicar un mayor uso del len-
guaje y una mayor potenciación de las
emociones.Lascapacidades lingüísti-
cas se encuentran en el hemisferio iz-
quierdoy lamujer tieneese lado “más
gruesoqueeldelhombre(enconcreto,

el área de Broca y de Wernike), lo que
indicaríaunamejorpredisposiciónde
lasestructuras implicadasen lacomu-
nicación. Esta cualidad la permite si-
tuarseporencimadel sexoopuestoen
pruebas de memoria o fluidez verbal
y velocidad de articulación”, comenta
JuanMoisésde laSerna,doctorenpsi-
cología. Por otra parte, apoyando otra
corriente, el escritor Francisco J. Ru-
bia sostiene en su obra que el “hom-
bre tiene las funciones lingüísticasmás
lateralizadas,enelhemisferioizquierdo,
mientrasque lasmujeres tienenel len-
guajemásbilateralizado”,demodoque
se refuerza la teoría de una mayor in-
terconexióndeamboshemisferiospor
parte de ellas. Una tesis que adquiere

solidezporunhechoor-
gánicodemostradoyes
que el cuerpo calloso
del cerebro —una es-
tructuracompuestapor

200 millones de fibras que une ambos
hemisferios—,presentaunadensidad
defibrassuperiorenlas féminas,añade
Tejero. Para que quede más claro, el
“puente” que une las dos partes de
nuestroórganopensanteesmásgrueso
en las féminas y esta peculiaridad es
uno de los puntos que asienta la per-
cepcióndequeéstasmanejanconmás
fluidez los dos hemisferios.

Esta bilateralización en la manera
deresponderante losestímulosoemo-
ciones respalda la famosa creencia de
que ellos son incapaces de hacer dos

Hombres y mujeres mantienen comportamientos dispares cuya raíz se asienta en neuronas, genes y factores sociales

Teresa Rey
estar bien

El hombre primitivo
usaba más las

funciones espaciales

Lasmujeresdetodoelmundotienenundíaenco-
múnquelasune.El8demarzosecelebraelDíaIn-
ternacional de la Mujer con la idea de reivindicar
una igualdad que va alcanzándose lentamente y
que se encuentra más o menos asentada en fun-
ción de la cultura o la sociedad en la que nos de-
senvolvamos.Enmaterialaboral lasituaciónque
se está viviendo, al menos en nuestro país, es alar-
mante, pero si hacemos distinción de género las
cosasseagravan.Actualmentehay5,2millonesde
parados en España, de los que 2,3 millones son
mujeres. Además, éstas perciben un salario anual
entornoaun20porcientoinferioraldelosvaro-
nes por trabajos iguales o de valor similar. En este
sentido, las autoridades parecen haber reaccio-
nado,yaqueaprincipiosdelmespasado,AnaMato,
ministradeSanidad,ServiciosSocialeseIgualdad,
anunció el establecimiento de un Plan Específico
para la No Discriminación Salarial.

Otrodelosaspectosqueafectaes
lasaludlaboralyaunquenoesuna

cuestión exclusivamente femenina existen ciertas
distinciones. Uno de sus principales escollos es la
desvalorizaciónquesesufreenestesentido.Asílo
muestra un informe elaborado por la Agencia Eu-
ropeadeSeguridadySaludenelTrabajo(EU-OSHA),
enelquesereflejaporejemplocómoenAlemania
las enfermedades de los hombres se reconocen
casiun20porcientomás,yenDinamarcaun18por
ciento por encima. La explicación a esto puede es-
tarenqueeneste estudiose incluyenlosacciden-
teslaborales,máscomunesenhombres.Enestos
casos,“lacausa-efectoesinmediatayvisible,mien-
trasquesihablamosdeenfermedadlaboralnosre-
ferimos a un proceso lento que exige varios años
o un tiempo de exposición prolongado”, comenta
Neus Moreno, médico laboral y miembro del Insti-
tutoSindicaldeTrabajo,AmbienteySalud(Istas).Si
en la época prehistórica,machos y hembras se de-
dicaban a tareas bien definidas acordes supuesta-

menteconsusexo, lasegregacióneneltrabajoes
también hoy día una característica de género, es-
pecialmente porque más de la mitad de las muje-
res europeas están ocupadas principalmente en
seissectores:sanidad,administraciónpública,co-
mercio minorista, servicio a las empresas, educa-
ciónyhotelesrestauración.Lasféminassuelenha-
cer generalmente más movimientos repetitivos
odelevantamientodepersonas,yporelloasícomo
porunaimportantefaltadeconcienciacióndepre-
venciónderiesgoslaborales—segúnunaencuesta
realizadaporlamarcadecalzadoMBT,sóloel42por
cientodelastrabajadorasespañolasnoponeaten-
ción a sus hábitos posturales—, padecen mayores
lesiones en las extremidades superiores o en la
parte alta de la espalda, indica la doctora.
Losriesgospsicosocialessontambiénmayores,“las
mujeresdesempeñangeneralmentemástrabajos
manualesdepocacualificación”, loqueincidene-
gativamenteensusestabilidademocional.Deigual
modolohace ladoblepresencia,esdecir,elaten-

der simultáneamente las demandas domésticas y
eltrabajoasalariado.Enel informeEU-OSHA,sein-
dicaquesumandoambasactividades(lasremune-
radas y las no bonificadas), ellas trabajan unos 30
minutosmásaldía.Yotroaspectopsicológicoque
superaalosvaronesyqueestáampliamentedocu-
mentadoeselacososexual.UninformedeISTASre-
flejatambiénunsesgodegéneroencuantoalane-
cesidad de esconder emociones: el 44 por ciento
del sexo“débil”se ve obligado a no manifestarlas,
frenteal36,7porcientodelosrepresentantesmas-
culinos.
En opinión de Neus Moreno para mejorar estas ci-
frasaúnhaymuchoquehacerentérminosgenera-
les.“Hayunafaltadeidentificacióndelospropios
trabajadoresconlasalud,loqueocurreesqueelsis-
tema tampoco ayuda. Desde mi punto de vista
cuando una persona se encuentra mal y acude al
médico, se le debería preguntar a qué se dedica y
esto no forma parte actualmente de la práctica clí-
nica ni del sistema”.

En el ámbito laboral, ellas pierden
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cosasa lavez,mientrasellas sí.Resulta
queeste tópicono loes tantoyencuen-
tra suserenesta interconexiónhemis-
férica.Enelúltimo librodeJohnGray,
Venusalrojovivo,Martebajocero (Ed.
Urano),elautor locuentaconbastante
precisión:“Cuandounamujerusaparte
desucerebro, tambiénseactivanotras
regionescerebrales [...].Enelcerebro
de una mujer hay muchas más cone-
xiones entre el hemisferio izquierdo y
el derecho que en el de un varón, por
eso siempre se activa en mayor
medida. Cuando una mujer
estáestresada, tiendeasobre-
estimularseyagobiarsemás
queunhombre”.Como
él se centra sólo en un
área, la más impor-

tante, hace que
las demás se
inhiban, lo-

grandounamayorconcentraciónenel
estimulo concreto, recalca Carlos Te-
jero.

La respuesta al estrés también va-
ría mucho de un sexo a otro, y para el
miembro de la SEN la distribución
neuronal puede facilitar el que los va-
rones sean capaces de responder más
rápidamente ante estas situaciones
que las damas, quienes sin embargo
pueden soportar vivencias estresan-
tesduranteunperiodode tiempomás
prolongado. Pero en
estecaso, la cuestión se
deriva hacia otro as-
pecto que también
forma parte de lo que

técnicamente se conoce como di-
morfismo sexual o diferenciación
de sexos: las hormonas y la com-

posición genética. Res-
pecto a esta última,

no hay
que ol-

vidar la
diferen-
ciación
cromosó-

mica de
ambos sexos

(en las muje-
res, XX, y en los

hombres, XY) y su
vínculoconel funcionamiento
hormonal. Gray subraya que
lasúltimas investigacioneshan
reveladocómo lasmujeresha-
cen frente al estrés liberando
unahormona llamadaoxitocina

(la que se pone para facilitar la
dilatación cervical previa al parto) y

sus contrarios, secretando testoste-
rona. Cuando el hombre expulsa tes-
tosterona se relaja, elproblemaesque
esta sustancia conocida tradicional-
mente como la “hormona de la agre-
sividad”, es la que hace que los suje-
tos masculinos reaccionen de forma
violentaenmomentosdetensión.Para
José Ignacio Lao, de Genomic Gene-
tic,esta reacción“está justificadadesde
un punto de vista evolutivo (de nuevo

aflorael tema las especiesprimitivas),
ya que el hombre era el que defendía
la familia, y así se explicaría este com-
portamientoque seha fijadopor la se-
lecciónnatural y surgede lapropiadis-
tincióngenéticaenel cromosomaque
le define, el Y”. Por todo ello, y por su
condiciónoriginariadecazador, el va-
rón tieneademásunmetabolismomás
acelerado, más potencia y una mayor
fuerza muscular

Lasmujeresnecesitanexpulsaroxi-
tocina para relajarse y
según Gray ésta apa-
receenmomentosque
implicanseguridad,co-
operación, cuidado,

atención a otros y apoyo. Se entiende,
por tanto, que su respuesta ante el es-
tréssiempreseamáscalmada.Alahora
de hablar de enfermedades, es sabido
que por su condición genética las mu-
jeresestánprotegidashastalamenopau-
sia gracias a los estrógenos (hormonas
sexuales), de las enfermedades cardio-
vasculares.Encuantoalosvarones,“re-
cientemente—cuentaLao—sehanvin-
culadoalgunaszonasdelADN delcro-
mosoma Y, que pueden llevarles a más
complicaciones coronarias (infarto de
miocardio) hereditarias”.

Desdeunámbitomental, elbiólogo
John J. Medina asegura en Exprime
tus neuronas (Ed. Gestión 2000), que
loshombressevenaquejadosmásgra-
vemente por la esquizofrenia que las
mujeres, mientras que éstas se depri-
men más. En cuanto a la primera, se-
gún J.M. de la Serna, matiza que “se
presentapor igualenambossexos, con
algunasdivergencias: elprimerepiso-
diosueleaparecerenedadesmás tem-
pranas en ellos”.

Medina continúa diciendo que los
miembros del sexo masculino suelen
ser más antisociales y tienen más ten-
denciaalalcoholismoy ladrogadicción
oproblemasde lenguaje,mientrasque
las chicas sienten más ansiedad o ano-
rexias nerviosas.

El dimorfismo sexual es una reali-
dadante laquenosepuedencerrar los

ojos. Muchas teorías son experimen-
tales y no concluyentes, además la in-
fluencia del entorno es fundamental.
Los roles, elpensamiento, las circuns-
tancias externas también influyen.

“Lo importante es dejar claro que
las diferencias no equivalen a afirmar
quehayunsexomásdébil omenosca-
pacitado que el otro, ni que existe un
sexo fuerteomásapto,puesenambos

hay elementos positivos y negativos
cuya mayor o menor prevalencia ha
sidofijadaevolutivamente”,opinaLao.
Estáclaroque ladiferenciaciónsexual
esunprocesocomplejoquecomienza
coneldesarrollodelembrión.Encual-
quier caso, se trata de individuos que
tienen capacidades y cualidades dis-
tintas,pero, al final, complementarias,
concluye Francisco J. Rubia.

La respuesta al
estrés varía mucho
de un sexo a otro

● Sus hemisferios
son más simétri-
cos, aunque algu-
nasinvestigaciones

considerancompara-
tivamentemayoreliz-
quierdo(dondeselo-

calizael lenguaje).
● Pesaunos160gramosmenosque
eldelhombre.
●Presentaunaconectividadmásalta
entreamboshemisferios.
●Elsistemalímbico,quecontrolala
vida emocional y media en algunos
tipos de aprendizaje, es mayor. Por
estemotivosonmássusceptiblesde
padecerdepresionesasociadasacam-
bioshormonales(menstruaciónyme-
nopausia).
● Tienen mejor fluidez verbal, so-
bresalen en tareas motoras finas, lo-
calizacióndeobjetosenunaseriede
ellos,encálculoypresentanmássen-
sibilidad.
●Lamemoriaespacialyvisualestá
másdesarrollada.
● Excepto en la visión, están por en-
cimaenelmanejodelossentidos.
● Resultan más susceptibles de pa-
decerdemencia,perotienenmenos
trastornoscognoscitivosenlaesqui-
zofrenia.
● La sensibilidad a drogas psicoes-
timulantes (cocaína o anfetaminas)
resultasuperior.

● El tamaño de su cere-
broescomparativamente
mayor (un 10
por ciento),
pero esto
no quiere
decir que
contenga más
neuronas,aclaraTejero.Estosedebe
a su estructura física.
● Tienden a concentrar los esfuer-
zos en un sólo hemisferio, presen-
tando una bilaterización menor.
● Presentan una amígdala más
grande.Estapartecontrola lagene-
racióndeemocionesylacapacidad
de recordarlas.
● Su hemisferio derecho está más
desarrollado. En él se encuentran
las capacidades visuoespaciales.
●Eltamañodeláreapreópticadel
hipotálamo (implicada en la con-
ducta sexual) es mayor.
● Destacan en memoria espacial,
rotación mental de imágenes, lan-
zamiento de objetos a una diana,
agresividad, resolución de proble-
mas matemáticos.
● Sonmejoresenelajedrez yenla
composición musical.
●Sonmásproclivesalretrasomen-
tal y las discapacidades de apren-
dizaje (por ejemplo, la dislexia).
● Poseen más adicciones al alco-
hol y las drogas.

El cerebro no funciona igual siempre

Aunqueestasdiferenciasexisten,noquieredecirqueunsexoseaincapazde
realizar o destacar en lo que sobresale su contrario. Los aspectos genéticos
y ambientales también influyen, según insisten los expertos consultados.


